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P E P E  A M O R O S e s t á  s i e n d o  e n  C a r a c a s ,  C a r t a g e n a  d e  I n d ia s  y  M a i ‘aca> . 
e l  t o r e r o  t r i u n f a d o r  d e  t o d a s  l a s  t a r d e s ,  e l  c{ue c o n  su  
c a p o t e  y  s u  m u le t a  d o i i i in a d o r a  a t r a e  a  l o s  p ú b l i c o s  de  

m a n e r a  s u g e s t i v a  y  h a c e  q u e  l a s  p l a z a s  c r u j a n  d e  e m o c i ó n  y  q u e  l o s  a f i c io n a d o s  s e  p a r t a n  l a s  m a n o s  o v a c i o n a n d o  a  s u  íd o lo ,  
r e s  v e c e s  le  h a  s i d o  p r o r r o g a d o  e l  c o n t r a t o ,  lo  c u a l  p r u e b a  u n a  v e z  m á s  la  v e r a c i d a d  d e  c u a n t o  d e c i m o s  n o s o t r o s  y  h a n  d ic h o  

a u t o r i z a d a s .  Kn E s p a ñ a  y a  e m p i e z a n  a  t e n e r  c o n s e c u e n c i a s  s u s  é x i t o s  d e  A m é r i c a ,  p u e s t o  q u e  s u  a p o d e r a d o ,  
d o n  A n t o n io  l.o/.ano G e a .  le  t ie n e  f i r m a d a s  c o r r i d a s  e n  f e r i a s  d e  la  i m p o r t a n c i a  d e  A l m e r í a .  S a l a m a n c a .  V a l e n c i a .  M u r c i a  y  
m a s  d e  u n a  v e i n t e n a  e n  l a s  p l a z a s  q u e  e x p lo t a  e l  g r a n  P a g é s .  J u s t a  c o m p e n s a c ió n  a  q u i e n  c o m o  el c a t e d r á t ic o  s a l m a n t i n o  s e  

a r r i m a  co n  e l  a r t e  d e  J u a n  B e lm o n t e  > d o m in a  a  li>s lortts  c o n  la  s a b i d u r í a  d e  M a r c ia l  l .a la iid u.Ayuntamiento de Madrid
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A R M IL L IT A  E L  SABIO, 
el que está revolucionando 
a sus paisanos con su do­
m in io ante los toros y con 
su v a lo r  extraordinario. 
Este par de b a n d e r illa s  
también le justifica de ex­

celente banderillero.

Lei, con verdadera compla­
cencia, las críticas y  resúmenes 
de la temporada que en estas 
mismas columnas publicó usted 
recientemente. L a s  críticas, 
muy aünadas y muy justas; los 
resúmenes, muy completos y  
perfectamente observados.

Lo que viene a demostrar 
cumplidamente que no anduve 
desacertado en mis vaticinios 
sobre el principalísimo papel 
que viene usted a desempeñar 
en el espinoso campo de la cri­
tica, donde le hemos acogido 
con todos los honores.

Estoy por decir que en lo 
único que no anduvo usted 
acertado fué en la elecctón del 
seudónimo. Cosa que, dada 
nuestra amistad, me permitirá 
que se la  exponga, aunque sin 
títulos bastantes para modiñ- 
car o alterar el santo nombre 
del bautismo de nadie.

ISTA . según creo, es algo 
asi como una reducción o apó­
cope de la palabra parUdista. 
Y  aquí viene lo incomprensible 
para mi, en el supuesto de que 
el DON IS T A  tenga el orlgei 
que Indico; porque, ¿cómo pue­
de decirse, cómo puede clasifi­
carse en ésta o en la otra filia­
ción, escuela o partido, un crí­
tico de la altura, de la  perso­
nalidad de usted? ¿No ve la 
contradicción que existe entre 
la función del critico, cuya in­
dependencia de criterio y  de 
acción—condición esenciÉkl re­
querida, que en usted se mani­
fiesta destacada--y las limita­
ciones que impKinen los parti­
dismos ?

Precisamente la gallarda li­

bertad, la  ibérica Independen­
cia que a usted caracteriza -y  
de la que no pueden blasonar 
otros está diciendo a voces 
que nada tiene usted que ver 
con los móviles ruines que Im­
pulsan a  las plumas asalaria­
das, y  que está en posesión de 
una de las más excelsas virtu­
des del caballero; rectitud, 
ecuanimidad, entereza; libertad 
de acción, sin ligaduras de nin­
guna especie, sin compadraz-

Unas observaciones amistosas

üuni u m  I  « 1  isii”
g..,. .n compromisos. P luna 
üe oro al servicio de una vo». 
..litad  bien templada.

Como derivación de cuanto le 
manifiesto, brota una pregun­
ta; ¿Por qué a  DON IS T A  no 
añade una letra, y firma usted 
DON V ISTA , ya que tan bue­
na ha demostrado poseer ? 
¿Que le tomarían por presun­
tuoso? No hay para ello raaón. 
Si firmase usted ^uena uwtOj 
v is ta  laTga , visío  de Unce, 
¡quién sabe! Pero llamándose 
DON V ISTA , no hay motivo 
para- que nadie pretenda to­
marle la  cabellera. Y  en últi­
mo caso, como usted ha demos­
trado' tener en muy -buen uso el 
sentido de la visión y  los de­
más sentidos, puede muy bien 
permitirse el natural orgullo de 
proclamar a  todos los vientos 
que los órganos del aparato de 
su vista están en perfecto es­
tado de funcionamiento; que la 
transmisión de las sensaciones 
se ejerce normal y limpiamen­
te, y que, por lo tanto, ni hay 
'.egafias en su inteligencia, ni 
miopía, ni presbicia en sus re­
tinas. O lo que es lo mismo, 
mirada serena, sin las exalta­
ciones de los partidistas, y  se­
renidad también en la expre­
sión adecuada de cuanto ha ob­
servado.

En tmo de sus últimos y  no­
tabilísimos trabajos, recuerdo 
haberle leido que fué usted el 
piímero que llamó la atención, 
hace dos años, sobie la exis­
tencia de un nuevo astro que 
no habia hecho su aparición en 
el horizonte de la torería. Me 
refiero ai joven Curro Caro.

Y  ¿no es presumir honra­
damente de buena vista el an­
ticipar, como el sabio astróno­
mo, la existencia de una estre­
lla que aún no se ha manifes­
tado ante las lentes que escu­
driñan los aWsmos celestes, ni

ha recogido la fotografía? 
¿H ay o no razón para trocar 
en DON V IS TA  el DON IS TA  
que tan mal encuadra en su 
m ane^  de ser? No puede ne­
garse que el que se anticipa, el 
que descubre que hay fuego 
porque ha percibido calor, hu­
mo o chispazos, es porque tiene 
sensibilidad poco común, pre­
paración exquisita y dominio 
de la materia.

Usted vló en Curro Caro lo 
que por ahí descubren ahora, 
antes que nadie, antes que to­
dos. N o he tenido oportunidad 
de ver al incipiente astro, de 
cuyos fulgores se está hablan­
do en todos los papeles y  en 
donde se reúnen los aficionados, 
por ser de usted y por el deseo 
que tengo de que aparezcan 
nuevos y  positivos valores.

Es decir, que usted se ini­
ció en la crítica precisamente 
con un éxito tan lisonjero como 
el de señalar el orto de un as­
tro esplendoroso, al mismo 
tiempo que se acreditaba us­
ted como genial y  vidente cri­
tico. Dos nacimientos simultá- 
aeos.

Pero yo quisiera de usted 
otro éxito semejante, aunque 
obtenido de distinta manera; 
no de un debut afortunado, si­
no de un debut con apariencias 
de fracaso. Me explicaré mejor.

•Así como muchas obras tea­
trales que quedaron de reper­
torio fueron silbadas o protes­
tadas en su estreno, también 
se dieron casos de algunps to­
reros de nombradla que tuvie­
ron un comienzo desastroso. 
Yo le citaría muchos, muy ma­
los al parecer, que pasaron con 
laureles a los fastos de la  his­
toria. Pero no hablo de lo que 
fué, sino de lo que puede ser. 
Este último verano se anotó en 
los libros de una placita cer­
cana el desdichado debut de un

muchacho, de quien esperaban 
sus amigos un triunfo arrolla­
dor. No sé si usted presenció el 
suceso. ¡Y o  si! Y  como nunca 
rae he dejado arrebatar de las 
exaltaciones y  locuras del po­
pulacho, donde todos vieron 
una decepción, yo quise entre­
ver o adivinar unas felicísimas 
disposiciones que antes de mu­
cho tiempo espero ver confir­
madas,

Este mi optimismo comuni­
qué a varios amigos: a  Pagés, 
a algunos críticos, a profesio­
nales de la taleguilla, a aficio­
nados tan competentes como 
don Francisco Taviel de An- 
drade,

Me inclino a creer que tam­
bién usted presenció el hecho 
de autos, y  sí es asi le rejuie- 
ro para que se moleste en dar­
nos su Impresión, antes de que 
los hechos sorprendan con sus 
. calidades en la temporada 
que no tardará en dar comien­
zo. Imagínese usted que el alu­
dido muchacho, consciente del 
)apel que está llamado a  des- 
.inpeftar, se arranca diciendo 
que borrón y cuenta nueva, y 
que se abre paso en sus dos o 
L r e s primeras actuaciones. 
¿Qué ocurriría?

Usted, en posesión de las 
virtudes que le he señalado, se 
encuentra en las mejores con­
diciones para observar y  ana­
lizar, para descubrir la exis­
tencia del metal precioso don­
de la turbamulta— y  aqui meto 
a ios revisteros que opinaron 
como el vulgo— no vió nada. Y  
como usted, vuelvo a repetir 
que ha demostrado que ve con 
anticipación, quisiera que del 
caso de referencia extrajera 
otro nuevo éxito, que vendría 
a completar el primero, obli­
gándonos a  exclamar:

— ;Qué buena vista tiene Don 
la ta ! E l  DOCTOE A N A S

G IT A N IL L O  D E  TIUAXA. 
la garantía del arte en los 
ruedos por  su estilo propio. 
Rafaetito Vega será en la 
temporada que pron to vu 
a empezar el matador que 
m ás en tusiasm e a los 

público.s.

UN A N O  MAS

[n
P a sa  el tiempu iiisensibleineiui' 

U n  año más y  la gfiiu .n a tur»,,, 
de toros puramente espafiu.a slgiu 
en pie, a  pesar de su tan pregona 
da crisis y  todo, sin que la  m al­
hieran, y  meno-v m ataría, ios mu­
chos agoreros que existen en ta­
la s las latitudes y  precisaiiuine 
hasta en aquellos sitios domic .se 
desenvuelven quienes se liaccii lla­
m ar aficionados y liasta críticos 
laurinos.

Gran pena produce e! ver casi 
a diario trabajos taurófilos pre­

ñados de pesimismos contra la 
fiesta, soslayando todo lo  adm ira­
ble que en sí tiene el especíáculo, 
labor negativa que hecha por es­

critores <le cosas de toros, tienen 
m ayor fuerza de protesta.

U n  año más ha pasado y  todo 
cigue igual, sin que haya hecho la 
menor m ella en los verdaderos en ­
tusiastas de la  v iril fiesta.

— ¡E s to  se v a ; la fiesta des­
aparece !— dicen los agoreras.

— Esto no se v a ; se engañ an ; 
la fiesta de toros no la  acaba na­
die, ni los m ercaderes ni los des­
pechados; la  pueden acabar los 
verdaderos aficionados que la  lle ­
van en  el alm a como su fiesta fa­
vorita, y  éstos no tienen valor 
ni siquiera para abandonarla.

¿V era ad . cam aradas aficiona­

dos?
¡B uen año 1934 y  salud a to- 

.d o sl

E . Vaesla, 

“ T ranquillo".

M álaga, 1934.

EL lEJOl [OLIIDO DE IDIID

Los AsesC A R S 'íC E R I'lO  D E  MEJICO justifica su arte con el capole en este lance, en el que 
se ve a l torero que. llevando embebido en tos vuelos de su capotillo a la fiera, hace
estremecer a ¡os públicas de emoción. E l pró.rimo mes emiiieza en liarcelona. la ca- V i ( ¡ | A 7 lAp A f n p  
p ila l de sus triunfos, y tengan ustedes la seguridad deque conqui.sliirá uno más. llU IH 3£ i U o  n l v C y  l l
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LA PESADILLA DE LOS DEMAS T

¡Curro caro!
E s .  sin disputa alguna, el torero que cuando empieza la 
temporada saldrá a torear con más corridas hechas 
que los demás, y el que tendrá firmadas varias ferias de 
matador de toros a un dinero jamás p o r ningún otro 
igualado. Claro que el arte que CURRO CARO pone en 
cuanto ejecuta es el que le hace acreedor a figurar a la 
cabeza de la torería en 193Í-. y a que su exclusivista se­
ñor Mendiola sea digno de la  admiración de los aficio­
nados p o r  haber descubierto en Curro Caro el torero 
excepcional y dominador que todos soñábamos con él.

su E X C E L E N C I A  L A  T I J E R A '

Una inieresante charla del empresario 
de madrid, acolada por un homeópata

P a ^ és  d e c la rá  cine está  m u y  sa tís fc c iio  de  s a  tem p o ra d a  de  l9 3 3 ; cine es c ie r to  e l  v e to  ^ n e  le  
k a n  im p u es to  lo s  ga n ad eros*  p ero  4u e e l p le ito  es tá  v ir tu a lm e n te  resu e lto  a  su fa v o r ;  qu e  e l 
d om in go  d e  R e su rre cc ió n  com en za rá  a  fu n c io n a r  la  n u eva  p la z a  ¿ c  M a d r id ;  4ne cuenta  con  
O r te g a , con  L a  S e rn a , con V ic en te  B a r r e ra  y  con  M a r c ia l  L a la n d a  y ,  en  gen era l, con  todos  

—  ----------— —————  los  to re ro s , y  q(ue an te  to d o  y  sok re  to d o  se s ien te  op tim is ta *

Pagés se ha hecho a  L a  V os  
n>ás i n t e r e s a n t e s  declaraciones, 
prólogo de la temporada p róxi­
ma.

P ara  m ayor cc«nodidad de nues­
tros lectores, vamos a  reprodu­
cir, con perm iso de S , M , la ti­

jera, las afirmaciones más sen­
sacionales de la in terviú: 

■'— M ire usted. A lc á za r; yo soy 
un hombre que, perido entre cien 
defectos, creo poseer la  buena con 
dición de la sinceridad. Y  con to­
da sinceridad le digo que rne sien­

to completamente satisfecho de la 
gestión de mi primer afio al fren- 
•e de la  prim era plaza de toros 
del mundo,

— Usted y  todos los aficioriados 
s a ^ n  cuál era  el estado de la  afi- 

n en M adrid al iniciar yo mi 
modesta gestión. D urante la  tem- 

5 *  ^ ^ 3 3  .se ha operado un
indiscutible resurgim iento de la 
fiesta en M adrid, E l promedio de

espectadores que han asistido a 
las corridas y  novilladas ha sido 
de 12,180 por función. Esto, en 
una pl aza  cuyo a fo ro  no IVga a 
14,000, creo  que está muy bien.

— E l carte de “ N o  hay bille­
te s” — agrega— , que permanecía 

inactivo, se puso bastantes v e ­
ces durante la  temporada, y  to ­
do esto se conseguía teniendo que 

luchar con contrariedades que no 
ha conocido ninguna Em presa 
desde que se inauguró la  plaza,

— P e ro  vam os a ver, Pagés. ¿es 
o no cierto que le han impuesto 
a usted un veto ?

— Com pletam ente cierto. Según 
dicen...

— P u es muy sencillo. El G o ­
bierno de la  República creó una 
Com isión investigadora, clasifica­
dora e  inspectora de ganaderías 
de toros, y  mis compañeros de la 
A sociación de Em presarios tuvie­
ron la  atención de elegirm e v o ­

cal refH-esentante en la  misma

L o s ganaderos de la Unión, a l en ­
terarse, acordaron ponerme el ve­
to y  no venderm e más toros, por 
creer que lesionaba sus intereses. 
F ig ú re se ; yo, que me surto anual­
mente de ellos, y  que mi negocio 
depende del suyo, cómo por pro­
pio egoísmo, iba y o  a  intentar le ­

sionar m is i n t e r e s e s .  E sto  es 

absurdo. C laro  está, que en el 

fondo d e  todo esto no hay otra 
verdad que la  siguien te: hay unos 
cuantos ganaderos que están des­
pechados, molestos conmigo, por 
el grave  delito de no comprarles 
toros— ellos, que son muy im agi­
nativos, los llaman toros— por la 
m ala calidad de sus productos. Y  
estos señores, que saben que de 
tixios modos, con veto  y  sin v e ­
to, no Ies tengo que comprar, 
aprovecharon la  ocasión para ini­
ciar la maniobra, creando el fa ­
moso veto  por m otivo tan pue­
ril. y  lograron arrastrar, por un 
mal espíritu de asociación, a los

restantes ganaderos a adoptar es­
ta  determ inación ilegal. P e ro  ya 
la m ayoría— la  m ayoría de los que 
me interesan, desde luego— m e es­
tán vendiendo sus toros, y  sus 
nombres, garantía  para el públi­
co y  para el torero, .seguirán fi­
gurando en m is carteles, y  a  los 

otros, lo s  criadores de poco es­
crúpulo y  ganaderos de bueyes, 
seguiré sin com pararles, aunque 
me pongan un velo  cada semana. 
¡H a rta s  am arguras he pasado con 
el público y  con las autoridades 
cada vez que, por bondad o por 
sensiblerías, he comprado alguna 
corrida a estos señores, que no 

quieren convencerse de que la bra 
vura del ganado no se la  da  nin­
gún precepto estatuario.

— D e acuerdo. C reo que e! plei­
to está virtiialm ente resuelto, y 

si no, peor para ellos. j N o  lo 
cree usted asi?

— Evidente. Y o  la temporada 1 

tengo resuelta.

— Bueno, Eauardo, ¿cuánoo se 
empieza en M adrid?

— E l 4  de m arzo, si e l tiempo 
no lo impide, como dicen los car­
teles, con una novillada de todo 

lujo. Seguirán las novilladas to­
do el mes, y  e l i  de abril, que «s 
Pascua de Resurrección, se inau­
gu rará  la  temporada en la  niara 
nueva.

— ¿ E stá  usted seguro?
— Q uiero estarlo. A l  frente de 

la  D irección  de S egu n d ad  figu­
ra h o y  una autoridad tan "ecta, 
tan sensata, tan  inteiigente v  ca­
paz cotro  la  del S r. V a '.d iv a , y 
por ello  creo que no h i  de ha­
cerse esperar el oportuno permiso 

para la inauguración de ’ ’  p .sza. 
M adrid tiene la  m ejor piaza de 
toros del mundo, y  no e; lógico 
que la  tenga inactiva. P o r  otra 
parte, la  p laza v ie ja  está y a  ven­
dida, y  en sus solares se levanta­
rá una barriaoa de ensas m cder- 
naa. Inaugurar la  plaza nueva sig-
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nifiacará, además de !a a legría  de 
la  ciudad, un buen, alivie en la 
crisis d e  trabajq por que atravie­
sa M adrid, pues un número con­
siderable de ciireros en'ontraría 

ocupación en  los derribos y  cons­
trucciones de la  actual plaza de 

toros.
— ¿ y  de toreros para 1934?

■— T od avía  no he com enzaao las 
gestiones; pero desde luego ven­
drán todos, absolutamente todos, 
los que tengan interés y  r o  e x i­

jan  condiciones ináceptabíes.

— i  Cuenta usted con O rtega?

— Desde luego, ya  sabe usted 
que O rtega, a  pe sar de su eleva­
da eategoria, es de los que me­

nos exigen cias tienen. L e  v o y  a 
contar a  usted un caso que es más 
elocuente que todas la s palabras. 
E ste  año, en San Sebastián, pu­

do torear tres corrida.s segu idas; 
pero a  mí me hacía fa lta  llevarlo 
a  G ijó n  a una corrida de M iura, 
pues era la  salvación del cartel. 
Y  allí fué O rtega, dejando la  có ­
moda corrida de San Sebastián, y 

tuvo una de sus m ejores tardes.

— ¿C on  L a  S em a también?

— Tam bién. Y o  creo que Vic-- 
toriano ha de tener un gran  in­
terés por torear en M adrid, y  yo 
no he de regatearle las condicio­
nes hasta donde sea compatible 
con las exigencias del. negocio y  
su prestigio torero. Y- con estos 
dos vendrá B arrera, que, a  pesar 
de los rumores que han circula­
do de su  retirad a tengo entendi­
do que este año está deseando to­
rear en M adrid. Y  M arcia l La- 
landa, si se decide a  torear, que al 
parecer está indeciso por ahora, y  
los Bienvenida, y  V illa lta  y  to­
dos los que o frezcan  interés a l afi 
cionado. L o s toreros tienen que 
convencerse d e  que al público de 
M adrid h ay que tratarlo  con con­
sideración especial, puesto que es 
el que en una sola tarde los en­
cum bra y  enriquece, y  n o  es m e­
recedor de que luego los toreros 
correspondan a  esta generosidad 

con el desvío que significa la  ne­
ga tiv a  frecuente de torear en M a­

drid. L o s  toreros no deben o lv i­
dar que en e l toreo no h ay toda­
vía  estatuto y  que la s ovaciones 

de M adrid son las que más re­
sonancia tienen en toda España.

- ¿ Y  de alternativas?
— E ste  año, sin lo  que pueda 

surgir en e l transcurso de la

temporada, tenemos ün extenso y 
variado surtido, como diría un de­
pendiente del “ U ltim o M ono” . 
H a y  que dar la alternativa de L o ­
renzo G arza, F lorentino Balleste-

Colom o, R afael V e g a  de los R e­

yes y  las que se presenten, como 
le he dicho anteriorm ente. Entre 
los que acabo de nom brar hay a l­
gunos en los que la afición tiene

ros, D iego de los R eyes( F é lix  puesta una gran  esperanza.

— P a ra  t e r m  i n a r , '  E duardo: 

¿ Cóm o ve usted e l porvenir ael 

toreo?
— Francam ente optimista- Con 

Con la  fiesta de toros no puede 
nadie."

M O V I E T O N E  T A U R I N O

üN D I P U T A D O  A C O R T E S  
QUE FUE TORERO, ¡Y BUENO!
Y  debutó en V ista A legre antes ^ue en el Parlamento.

L o s pasillos del Congreso están 
a esta h ora  muy animados. Q ue­
brando con elegancia, los m últi­

ples encontronazos que surgen a 
nuestro paso, vam os brujuleando 
por entre los grupitos de diputa­
dos, periodistas y  políticos sin co­
locación la orientación que nece­

sitamos.
C ualquiera diría a l ver nuestra 

tozuda insistencia que buscamos 
una carta de recomendación de 
algún significado padre de la pa­
tria, cuando en realidad Í o  que 
buscamos es un torero.

-^ jU n  to re ro ' en e l Congreso 
de. los diputados?— nos pregunta­
rá escam ado el curioso léctor, 
Pues sí, señor. Tenemos la  pre­
tensión d e  interviuvar a  un dipu­

tado a Cortes que no hace unas 
temporadas debutó con éxito  en la 

plaza de toros de V is ta  A legre.
¿ S e rá  aquel que charla  anima­

damente con  S ig ifrcd o  B lasco? 
Las señas personales parecea coin­
cid ir... D e  poder saltar a l hem-- 
ciclo y  ascender por las escaños, 

, pronto síddríamos de dudas. Nos 
bastaría sólo con preguntar: “ ¿S e 
acuerda usted de la  tarde de su 
debut com o novillero en Cara- 

bánche! ? ”
Esperem os que discurra la  apa­

sionada discusión de la s actas de 
Valencia, y  quizá a l revue o  de 

una coincidencia tengamos oca­
sión de tiram os “ a  m a ta r"  en cor­
to y  por derecho y  podremos salir 

de dudas- 
P e ro  entre tatito— la  curiotM ad 

pericMlística no puede estar ocul­
ta— , k  pr^ un tam os a  este am i­

go  que está a  nuestro lado, p er­

diente de la  voz del señor Casa- 
nueva, que retumba pausada, con 
aire jaquetón. A dem ás, nuestro 

presunto confidente tiene una c a ­
ra de bueno...

— ¿M e quiete usted decir...?

— ¿Q u é desea?

— Parece, por su empaque, an­

daluz.
— P u es es valenciano. En sus 

tiempos fu é  torero.
— ¿T o re ro ? — preguntado, m ar­

cando bieji. una hipócrita extra- 
ñeza.

— T o rero , ¡ y  bueno! Siendo em-

¿Asi es como toreaba el hombre de Pa lo cuando lucía 
'si7 cuerpecito por los ruedos españoles?

— A quel señor diputado que es­
tá  charlando a . media voz con don 
Sigifredo B lasco, ¿ sabe usted 
quién es?

— ¿ E l de la  perla sobre su cor­
bata ceniza?

— E l mismo.
— E l diputado don Juan Pui?

,oresario de la  p laza de toros de 
V ista  A le g re  don M anuel Gómez 
Plazuela, anunció a  bombo y  pla­
tillo el debut del “ torero de pa- 

lo ” .
— ¿ Cóm o?
— U n  torero del “ parón ”  de los 

predecesores del toreo lento y  con

los pies quietos, uii heraldo del to  ̂

reo rígido, •
— Y  se anunciaba...
— G allardito. Juan P u ig  y  Pu ig  

(Gallardito). E l hoy diputado -a  
Cortes que ve usted en su esca­
ño en este instante ordenando 

unos papeles...
— ¿ Y  cómo resultó su debut?
— Decepcionó un poco ante e l 

exceso  de pro jagan da de qu e  ve­
nía revestido, pero dió la  nota de 

valentía  y  parquedad.
— ¿T oreó  mucho G allardito?
— P o r  la  región levantina fué 

e l ídolo unos meses y  toreó una 
docena de novilladas. S e  le  com­
paraba en valor por sus paisanos 
a! desgraciado C arp ió, e l maestro 
de escuela que pudo revolucionar 
el toreo de no haber' encontrado 

la  muerte. . ,
— ¿ Y  le  cpnsta á  usted qhe el 

G allardito de a yer es el diputado 
a  Cortes don -Juan P u ig  y  Puig?

— P  u e d e usted comprobarlo 
cuando quiera. Con esperar que 

se levante la  sesH ón... A q u i m is­
mo le puede usted abordar...

— Y o  no me resisto a  esperar. 

V o y  en  un vuelo a  enviarle este 
raports con este sim pático u jier.

S eñor don Juan P u ig  y  Puig. 

D iputado a  Cortes, ¿T ien e  usted 
la  amabilidad de contestar en T o­

s e r í a s  a  estas preguntas que le 
adjunto? ¿ S I?  M uy-agradecido.

— ¿Q ué recu erío  agradable tie­

ne de su pasada vida  de torero?
— ¿Q ué le im presionó más, su 

, debut en V is ta  A legre  o e l m o­
mento de prom eter su cargo de 
diputado de la  nación?

— ¿C óm o ve usted “ la  situa­

ció n ” taurina?
— ¿ Se a lzará  su v o z  en e’  Con­

greso en defensa de los altos inte­
reses de la  fiesta nacional?

— ¿Q u é p r e fe r irá  u sted  p a ra  el 

‘d ía  q u e h ab le  p o r  p rú n e ra  vez 
desde su e s c a ñ o ? . ¿U n a Ovación 

c e rra d a ?  ¿P alm as tib ias  d e  los 

am igos ?
— E n  días de “ hu le”  p arlam en ­

tar io , ¿no se n tirá  Un secreto  afán  
de tira rse  a l ruedo?

— ¿Sueña usted con un “ mana 
a m ano”  con Albiñana?

N o  sé si el único y  verdadero 
representante de! arte de los to­
ros en el Parlam ento español, al 
decir de m i am igo el confidente, 
contestará a  esta ligera  “ encues-

F L O IiE N T lN O  BALLESTEROS en pleno entrenamiento en la ganadería de Alaiza. P o re la r te  gue pone en h  <¡ne reproducimos se darun us­
tedes perfecta cuenta que el bravo torero aragonés no quiere sólo que le llamen as de las espadas, sino también figura cumbre de la torería en

todos sus aspectos. ¿Estamos? ¡Pues a seguir por ese camino, Florentino!

Ayuntamiento de Madrid
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E n  la  f in c a  q u e  p o see  d o n  R ic a r d o  V e r a , en 
T o r re la g u n a , se h a  v e r iftc a d o  la  t ie n ta  y  rctien - 
ta  d e  tre in ta  v a c a s , d a n d o  u n  re sn lta d o  ex ce­
len te  en  s i l  m a y o ría .

D e  la  o p e ra c ió n  Tué e n c a r g a d o  C u rro  F erre r  
« P asto ret h ijo » , a y u d a d o  e lic a z in e n te  p o r  e l  
b u e n  to rero  M a ria n o  S á n c h e z  « F aroles» .
T a n  adm irab lem en te  to reó  con  capote  y  m uleta 
Cu it o  Pastoret, que todos los in v itad os , en  su 
m ayo r n ú m ero  buenos a fic ion ados , auguran en 
é l una de las p r in c ip a les  figu ras de  los n o v ille ­
ros para la  presente tem porada..

H a n  o r g a n iz a d o , en tre  lo s  in v ita d o s  y  a lg u n o s  
a fic io n a d o s  d e  la  lo c a lid a d , u n a  n o v illa d a , p ara  
p o d e r  a d m ir a r  su  a rte  c o n  to d o  e sp le n d o r , p a ra  
e l p rese n te  m es d e  e n e ro  en  d ic h a  lo c a lid a d .

Y a  es e l te m a  d e  v a r io s  a p o d e ra d o s, q u e  se 
d isp u ta n  a l g ra n  to rero .

::

: :

t a " ;  lo que si me consta es que 
al culto diputado don Juan P u ig  
y P u ig  le aguardan en el P a rla ­
mentos grandes éxitos en conso­
nancia con su aptitud y  su inteli­
gencia y  que las agencias in fo r­

m ativas del extra n jero  surtirán el 

tarro  de sus sensacionalistnos con 
una noticia m ás: “ E l diputado a 
Cortes que supo ser valiente y 
bello extogutdor  español."

G u il l o t in a

Ilil! . 1010I I I
P ero el picador A n guila  se ve 

soHcitadisimo por m atadores de 
categoría ,y é! no contesta nada, 
en espera de tener que pegarse a 
la ‘‘ b a rrera” .

F a s  c o s a s ,  c o m o  so n .
P ero el m aestro C hicuelo lia 

dado un curso grande de toreo 
fino en Sevilla, y  Pepe G allardo 
con el capote Jia revolucionado a 
lâ  gente, que han acabado c re ­

yéndose ciegamente en e l toreo del 
chiclanero.

Fas c o s a s ,  c o m o  s o n .

P ero en vista  del é x ito  econó­
mico del festival, D on Criterio 

organiza otro a  todo m eter a  be- 
ne ció de la  Prensa y ...  afición y

quiere que tome parte en él V ic ­
toriano de la  Serna.

F a s  c o s a s ,  c o m o  s o n .
P e ro  a P agés le interesa más 

que L a  Serna vaya a  S evilla  por 
la feria  de abril, que hace un 
tiempo más agradable.

F a s  c o s a s ,  c o m o  s o n .
P ero B ecerra esl.á empeñadísi­

mo en que don V ictoriano quede 
bien con “ Don C riteria ” . ¡ V  lo 
con segu irá!

F a s  c o s a s ,  c o m o  so n .
P ero ya  " ü o n  C riterio '' cuenta 

en firme con P e rla d a , Palm eño 
y  R ayito  y  sólo le falta el sí de 
L a  Serna.

F a s  c o s a s ,  c o m o  so n .
P e ro  don Perico  Balañá, desde 

que está en M adrid, le ha dado, 
más vueltas a E l Soldado, que si 
se tratara  de una revista de co ­
misario.

F a s  c o s a s ,  c o m o  s o n .
P e ro  ya  los agoreros se fro ­

taban las manos de contento .por­
que el domingo llovió en M éjico  y 
hubo que aplazar la  corrida  has­
ta fecha próxima.

F a s  c o s a s ,  c o m o  s o n .
P e ro  Juan Belm onte ha com­

prado un saldo de capotes de bre­
ga  a  R om erito el torero.

F a s  c o s a s ,  c o m o  s o n .
P e ro  ha quedado ultim ada una 

combinación en una plaza que sue­
na mucho, en la  que figuran los 
nombres d e  Belm otne, M árquez y 
Lalanda.

F a s  c o s a s ,  c o m o  s o n .
P e ro  ahora resulta que Perico 

Chicote se ha rajado de ir  con 
Juan Belm onte y  ha quedado en 
expectación de cuadrilla.

BRINDIS
A  C ésar J a ló n , con  m otivo  
d e  s u  n om bram ien to  de  
Subsecretario  d e  C om u n i­
caciones.

\ a  pasaste e l Rubicón, 
como tu  ilustre tocayo.
Y a  e l C icerón español, 
el M arco T u lio  Alejandro, 
prem ió tus grandes talentos 
con un elevado cargo, 

cuya noticia la Prensa 
cordialm eate ha celebrado, 
por ser ella, en tu persona, 

la  que recibe el lialago.
San ta  M aría, M ayral,

Fontdevilla, D e los Santos,
Gandüllo, Perrín , F illol,
M ariné, Ram os de Castro,
M ontero, A rd ila , Carreño,
Valm aña, V era , T am ayo... 

felices iniciadores 
de este fratern al contacto, 
me perm itirán que eleve z  z  z  

mi copa en este agasajo, 
pretendiendo que los dioses 

hagan felices tus años, 
salvando sin novedad, 
todos lo s  idu í de mbarzo, 
sin tropiezos con los Brutos, 
sin encuentros con los Casios, 
sin C alíu rn ias soñadoras 
ni Espurinas que en los astros 
o en ¡a entraña de las aves 
presagien días nefastos.

Q ue venzas, como hasta hoy, 
querido am igo, has triunfado; 
y  como el otro, en las G alias, 
en G erm ania y  en Cartago, 

por m uy triunviros que sean 
los Pom peyos y  los Craosos 
que ojiongan dificultades 
a tus victorias y  lauros, 
los deshagas en Farsalia, 
en M unda, en Egipto, en Tapso 

Y  también pido a  los dioses 
por M arco T ulio  A lejandro, 
que al premiar tus cualidades 
dem ostró ser justo y  sabio, 
y  que se le divinice 
cuando fulmine sus raycrs 
a los nuevos Catilinas 
que conspiran con escarnio 
contra el pueblo más excelso, 
que es el so lar castellano.

ViCTOBIO DE A n ASAGASTI

GOHTRASTES
E ra  un dom ii^ o de diciembre, 

fr ió ;  caia una intensa helada. 
Después de comer había salido, 

con dos amigos, a  aar una vuelta 
por los alrededores de la  ciudad; 
anduvimos mucho y  a buena m ar­
cha.

E l sol ya  se ocultaba y  e l re­
torno a  la  población se hacía ne­
cesario. Pasam os -por junto a  una 
vasta-p laya, y  entre la  oscuridad 

pudimos distinguir dos sombras 
de unos diecisiete a ñ o s: estaban 
toreando. N uestra sorpresa fué 
grande a l verlos en un punto tan 
apartado. N os acercam os a  ellos, 
y  entonces, movidos como por un 
resorte, dejaron su capotillos, y  
poco menos que se avergonzaron 
de nuestra inopinada presencia.

Entonces les dirigim os la pala­
bra ; les hem os preguntado por 
qué venían a  un sitio tan apartado 
2 d a r rienda suelta a  sus aficio­
nes, y  entonces uno de ellos con­
testó :

— U stedes seguram ente fio están 
enterados de lo que pasa, y  por 
eso no se lo podemos explicar. 

Entonces y o  contesté; 
— H om bre, quizas que no lo se­

pamos, porque de toros no estamos 
enterados; pero contar, contar 
algo.

Y  el aficionadillo con testó:
— l'enem os que venir a  torear 

a estos Jugares, solos y  apartados, 
cuando la  luna empieza a  brillar, 
porque no nos gusta que la  gente 
nos vea, pues no es el prim ero que 
nos llam a locos por tener la  a fi­
ción que tenemos.

Quedóse un rato en silencio, y 
y o  le insinueé:

— ¿ Y  entonces no tenéis la  pla­
za  de toros para hacer a lg o  con 

toda tranquilidad y  a  cualquier 
hora d e l día que tengáis libre?

— i C a l  E so  es muy d ifíc il; no 
se puede conseguir permiso para 
eso.

D ejóm e sin contestación; nos 
despedimos de ellos, y , mientras 
nos alejábam os, podíamos obser­
v a r  cóm o aquellos dos mucha­
chos bordaban unos lances del más 
fino arte, que las crespaüas olas 
jaleaban con sus potentes choques, 
y  que terminaban por ofrecerle  a 
aquellos muchachos una blanca 
sábana de espuma que parecía pe­
dir para ellos la  tan ansiada ho- 
reja.

S urgió  e l com entario entre nos­

otros, tres taurinos que pasamos 
de incógnito ante aquellos jóve- 

iles, y  recordábam os con tristeza 
el historial del citado coso tauri­
no, que había sido la  cuna del 
fútbol local y  no lo  había sido de 
ningún torero.

E i d ía  siguiente, a l leer la  P ren ­

sa, me encuentro con una foto, en 
la  que veo un fondo que parecen 
los tendidos de una p laza y  leo al 
pie, con natural sorpresa: “ Grupo 

de distinguidas señoritas de la lo­
calidad que se entrenan en nues­

tra palaza de toros para form ar 
un equipo de h o ck ey .” 

¿Com entarios? ¡P a r a  qué!
Y  m ientras tanto, aquellos afi­

cionados, que h o y  oyen ios aplau­
sos del mar, seguram ente que pa­
sarán a  engrosar la  lista de m ár­
tires de capea.

i AhJ, pero en cam bio, en aque­

lla  pchiación se cuenta con un 
equipo de hockey,

; D ecir que esto pase en Espa­
ña 1...

¿ P o r  qué se me ocurriría  aque­
lla tarde salir de paseo?

J o s é  B la n co  

Coruña, enero 1934-

A C R O S T IC O

mm U
Con coraje v  sin rodeo 
Acude donde le llaman,
Y  pordoquierleproclam an 
Esperanza del toreo.
Tiene un corazón valiente, 
Ansioso de desafíos;
Nada se opone a sus bríos; 
Oro y  vítores presiente. 
Delante de los pitones. 
Está seguro y  tranquilo, 
Fanceando con estilo. 
Aguantando con riñones. 
T iene sangre de torero, 
Oficio de m uerte o vida, 
Reservado a la elegida 
Raza del solar ibero.
En Morata está en partida^

L u is  B r io n e s .

Nuestros talleres:

Bravo IHarillo, 30

E L  E S I [ 'D IA N T E  es im torero de una calidad tal, que 
cansólo una acluaciún brillante puede hacer una tem­
porada. ¡C laro que toreando como lo está haciendo en 

esla foto  es como se fum an óchenla corridas!

Ayuntamiento de Madrid
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AN l'O N JO  G A liC IA  «J iE VER TJTO », el novillero que^ 
ha hecho resurgir en los ruedos la sombra de aquel g lo­
rioso fa m ilia r que se le conocía p o r Revertito, con la 
sola diferencia de los tiempos, en la que se refiere a nrte, 

ya que de valor en nada le envidia a su lio.

Novilleros punteros

l i  n ln  l! D n i
V aticin ar sobre toreros noveles 

sin asom arse a l borde del nefas­
to abismo del ridículo, resulta 
axiom ático. Evidentemente es pu­
ra hipérbole toda especia de augu­
rios que se form en en derredor de 

un lidiador sin definir por las fre­
cuentes alternativas que con Ím­

petu vandálico su fren  y  tran s­
form an la  personaJidad (?) artís­

tica de los diestros en embrión 
durante e l periodo de la  incons­
ciencia, por m uy erudito que se 

sea.
Form an legión los novilleros 

que comienzan ba jo  los auspicios 
más halagüeños que hacen presu­
m ir con e l tiem po y  la práctica 
— dialéctica elocuentemente m ag­

nífica— figuras para e l futuro y

- .

DOM INGUEZ, el excelso torero que ha hecho con su arle 
crugir varias ferias importantes ¡a temporada pasada y 

que tendrá una continuación en ésta.

que prometen alcanzar la  ansia­

da cumbre de sus nobles y  leg í­
tima» aspiraciones a l operar en el 
torero ese a lgo  enigm ático e invi­
sible que con e l Tiem po, maestro 
form idable, se trueca en expe­

riencia, y  que a  alguno de ellos 
las cornadas anilican los bríos y  
entusiasmos juveniles, aminoran­

do considerablem ente e l valo r o 
anulándolo, y  a  otros, la  ciencia 

“ h ija  de ia exp erien cia”  les se­
ñala la s sinuosidades que inter­
ceptan la  senda a  seguir para  lle ­

g a r  a  figuras que acarrean  consi­
go decadencia de ánimo y  debili­
dad de espíritu, que en sus co ­
mienzos, en el periodo de la  in­
consciencia a  que anteriormente 
aludo, la  densa niebla de la  falsa 
gloria  les impide divisar este do­

loroso panorama de la  pétrea rea­
lidad, y, naturalmente, claudican. 

S in  em bargo, ex iste  una tercera 
parte d e  este conglom erado que la 

constituyen novilleros un tanto 
peritos en su profesión, sanciona­

dos por públicos autoritarios y 
críticos competentes, cuya  perso­
nalidad media paulatinamente, 
agigantándose a  medida que van 

desarrollando sus facultades psí­
quicas en la lucha con las reses, 
cimentando una consistencia fir­

me, recia, a  cuya c ^ z a  m ardia 
«1  sevillano A n ton io  M artín  (Re- 

■ vertito), auténtico sobrino del in­
m ortal r e v e í a t e ,  que con una 
administración sencillamente ad­
mirable cam ina sin estridencias ni 

falsas alharacas, que tanto perju­
dican a l torero, hacia un preemi­
nente lu gar entre los actuales ma­
tadores de toros. A ú n  no se ha 
extinguido la  dinastía de los R e­
verte. L a  vigorosa atracción  que 
ha producido la  aparición en los 
ruedos de R evertito , torero pri­
vilegiado, que aespués de los cla­
morosos éxitos obtenidos la  ante­
rior temporada en  la  treintena de 
corridas que ha toreado— no es 
opinión descabellada afirm arlo 

asi— se refresca  e n  la memoria la 
silueta de su tío  A ntonio R ever­
te, el héroe de A lc a lá  del Río, 
que llenó una época del toreo ju n ­
to  con E l Espartero, que grabó 

sobre la berm eja arena de las p la­
zas de toros sus varoniles a rro ­
jo s  bajo el palio del rom ance que 
cantó España entera.

E n  el scd>rino del famosa y  trá­
gico  torero  andaluz se funde el 
donaire de la  gracia  gitana, flori­
da, la  escuela sevillana, cou la 

técnica genuinamente rondeña, de 
emociones vibrantes, saturada de 
pinceladas de arrogancias m arm ó­

reas, esmaltada su soberanía de 
clasicism o bclmontino, de plasti­
cidad desmayada. ¡R E V E R T E , 
R E V E R T E ! . . .  ¡N o  te tires. R e­
v erte !... Pron to el romancero 
volverá  a  entonar Jas gestas he­
roicas del torero ídolo de la  E s­
paña de fines del siglo  pasado que 
la  e lectrizó  y  asom bró de espanto 
con sus temeridades suicidas y  sus 
recortes capote al brazo, con la 
reencarnación de aquella silueta 
brava en su sobrino R E V E R T I -  

T (). transform ada y  modernizada 
a  través de la  renovación de la 
evolución; de la  estela  que sella­
ron a su paso por los tauródro­
mos los trianeros Juan Belmonte, 
C urro Puya y  la  estatua egipcia 
del embreado símbolo faraónico 
personificado en Joaquín R odrí­
guez (CagancHo), el ú ltim o tore­

ro cafii de nuestros días. E l arte 
del sobrino de R everte  es oloro­
so  como la  clásica m anzanilla; 
huele y  sabe, | olor y  sa b o r!

E sa  es la  norma en  que radica 

el arte que hoy predomina, e l pre­
ciosismo y  vistosidad de la  escue­
la sevillana am algam ado con la 

emotividad y  sobriedad de la  ron- 
deña.

; Rondefiisrao renovado que tan 
perfectam ente interpreta y  mani­
fiesta el toreo del sucesor moder­

nizado de A ntonio R everte Jim é­
nez!

A l v a r e z  T o r a l

^ í  %  *  *-?■. ■ ‘ r ’  -i

Con sumo gusto he recibido la 
invitación para ser el correspon­
sal de T o r e r ía s  desde Lisboa.

E l brillante periódico taurino 
m adrileño es muy leído en P ortu ­
gal, y  más ahora, con su nuevo 
aspecto gráfico, que es una m ara­
villa.

E n  nuestras correspondencias 
harem os de todo un poquitin, den­

tro, claro es, de los m odestos co­
nocimientos que poseemos. L a  no­
ticia, el com entario, los detalles 
críticos serán cuidadosamente es­
tampados en estas columnas, siem­
pre que m is ocupaciones (y e l e s­
pacio...) lo permitan, sin oscure­
cer la .fuente de ¡a verdad.
como decía el gran Eqa de Quei-
roz,

* * •

P ortugal tuvo toros de muerte 
la pasada temporada. U n  aconte­

cimiento notable. L a  fu e rza  in­
coercible d e  la  afición ha conse­

guido el m ilagro.
H a  sido titánica la  lucha, y  mu­

chos son los obreros de esta ta­
rea- Justo es citar los nombres 

de algunos de los distinguidos afi­
cionados que en la  P rensa lusita­
na han atacado e l problema. Hace 
siete u ocho años reanudó la  cam ­
paña el ganadero D . José V a s- 
concellos con una seguridad y  un 
desarrollo notabilísimos,, teniendo 

continuadores como nuestros com­
pañeros R ogelio  P érez, Bernardo 
da Costa, Pepe Leniz y, más m o­
dernamente, N izza  da S ilva  Leo­
poldo Nunes, etc., e tc .; mi apa­
gado pseudónimo “ L é  S in cero” . 
en el diario “ R ep ública", tiene 
tras sí a lgo  de servicios presta­
dos, por cierto de los menos valio­
sos; pero cuando uno da  lo que 
tiene...

* « •

L a  form ación reciente, la peña 

taurina llamada “ Grupo T au ro ­
máquico Sector I ” , ha desenvuel­
to una actividad fam osa en todos 
los campos en que es necesario pe­
lear por la verdar de la  fiesta, A  
ella se debe el éxito  final de los 
trabajos que llevarán e! G obier­
no a  conceder el permiso para que 
la corrida de toros fuese igual 
aqui como en España. R ecc^ ió en 

pocos días miles de votos, que 
han pesado en e l ánimo de los 
hombres de la  gobernación.

Preside a  la aguerrida y  pro 
metedora peña uno de los más 

ilustrados aficionados de Lisboa.

VICENTE BARRERA, el torero impiicindible en las ferias más im por­
tantes, porque les hace faena a todos Ís toros que le salgan por la puerta 
de los chiqueros. A Vicente Barrera  ll tiene firmadas ya su tío corridas 
p o r valor de cincuentamil duros, y ^  es la prueba- más palpable de lo 

que. interesa su nombrek los carteles de toros.

En Caracas está haciendo fu ro r  
B IEN VEN ID A , hasta el extremo de 
ningún cartel, para bien de aquell 
cuanto ha podido Manolita y se ha (t 
los ha banderilleado con el arte, la al

li degria sevillana de M A N O LITO  
^ su nombre no se puede caer de 
aficionados. Para ello ha puesto 
Wado a todos los toros, y a iodos 
'la y el sabor que sólo el sabe darle.

J O S E L n  o  B IE N V EN ID A  es otro d i f  Q^ondcs triunfadores de (hiracas, 
porque ha toreado con el capote qug ¡q pü/q haciendo en este
momento que. reproducimos, en el s<> -¡ahc qué adm irar más. si el 
arte clásico de la escuela sevillana *.J^alor■tif " " "  síí ejecución.

Bien, .Joselito: asi es como s e j ' h^an éxitos tan resonantes.

el insigne médico D r. Bossa da 
V eiga. L e  deseamos vida larga.

• • ♦

Lisboa tiene mucha afición, y 
hoy conoce de toros a lgo  más de 
lo que piensan ciertos toreros que 
vienen de la rica  patria de B e l­
monte. N o  hay en  el cerebro del 

portugués aficionado lo más m í­
nimo de partiaism o cuando se con­
sidera el arte de G allito ; aquí se 
sabe que ia  fuente m ágica de la 
torería  es E sp añ a ; pero ya  no se 
come gato  por liebre, y  por eso 

será conveniente que los diestros 
que en la  futura temporada ten­
gan que venir a  P ortugal se re­
cuerden que estamos en el año 

de 1 9 3 4 -
Entonces... hasta la  próxima.

F e r n a n d o  B a p t is t a .

" L é  S in cero ” .

Lisboa, Janero 34.

VATICINIOS DE 
UN AFICIONADO

Jerez-V alén cia-M éjico . M éjico- 
Ualeucia-Jerez.

N o  se t rata  de un raid de 

aviación con sus consiguientes 
etapas, ni mucho menos. E stos 
tres nombres, leídos de una u otra 
form a, no pasan de ser las res­
pectivas patrias chicas de los no­
villeros apodados E l Soldado, 
Chaves I I  y  V enturita, los tres 
maixlones de ¡a novillería para  la 

temporada que se avecina... ; N o 
me pongan el pie, que no por ello 
voy a  fren ar! S o y  andaluz de pu­
ra cepa, pero, no obstante, por es­

ta vez no seseo, sino que pronun­
cio m ejor que un castellano vie­
jo :  L O S  T R E S  M A N D O N E S  
D E  L A  N O V I L L E R I A . ¿E stá  

claro? P u es continuemos sin más 
interrupciones, para que no se 
confunda esta crónica taurina con 
una sesión de Cortes.

Esta  trinidad coletuda posee la 
gran virtud de estar basada en la 
diferencia de estilos. Cada uno oe 

ellos posee modalidad diferente, 
motivo en todas las épocas de in­
terés en la  lucha.

Frente a  la serenidad de E l S o l­
dado, la  majestad de Chaves I I  y 
la enjundia de V enturita. N o es­
tamos tan sobrados de valores no- 
viileriles que dejemos pasar in­
advertidamente y  sin comentario 
la  ocasión que de entusiasmarnos 
con sus proezas nos presentan es­
tos jóvenes paladines de la  glo­
ria.

Los tres ambicionan lo mismo, 
pero e l dilem a es éste: ¿C uál de 
ellos llegar 1 ? ¿ E l Soldado? ¿C h a ­
ves I I?  ¿V en tu rita ?  ¿Los tres?

Imposible de todo putito con­
testar cumplidamente a tan des­
concertantes preguntas. Son mu­
chos los factores que lian de acom ­
pañar a! artista, y  quizá el deci- 
sV o sea el llamado suerte. Sin él 
'a  batalla adquiere caracteres de 
quiero y  no puedo. E lla  es, pues, 
quien ha de decidir esta incógni­
ta, ya  que los tres poseen cualida­
des muy estimables. ¿ Po r  quién se 
decidirá?

Pero, mientras tanto, las espe­
ranzas de la  afición se concentran 
en esas tres nom bres: F.l Solda­
do, Chaves II  y  V en tu rita  M éji- 
co-Valencia-Jerez,

R aEAF.I. TORRtS

P e ro  el domingo hubo capea en 
caisa de un ganadero de £ 1  E s­
corial, y  a dicha capea asistieron 

más d e  treinta m atadores de toros 
y  novillos.

NO SABEMOS NADA
Ptero ante ta l aglom eración hu­

bo diestro que se dedicó a coger 
grillos con salam andra y  apode­

rado que se dedicó a la  vendimia 
del rico mosto.

NO SABEMOS NADA
P e ro  de lo poco que se destacó 

en dicha capea merece párrafo 
aparte lo  ejecutado con una vaca 
por Joselito M artin  Cao.

NO SABEMOS NADA
P e ro  para darles a  ustedes una 

idea de cómo toreó e l chiquillo, 
bastará con decirles que em borra­

chó con su arte hasta su apode­
rado, Sim ón Leal.

NO SABEMOS NADA
P e ro  E l Estudiante ha estado 

en L o s  A ses con su magnifico 
autom óvil H ispano, acompañado 

de su padrino de boda, M anolitu 
G arcía, y  tres testigos más.

NO SABEM OS NADA
P e ro  esta v isita  « rv ió  para es- 

treciiar más sus amistades con es­
ta  casa  y  para que unos gitani- 
llos, capitaneados por L L A ir iS E -  
R A , se destrozasen la  ropa bailan­
do por "b u lerías” .

NO SABEMOS NADA
P ero hemos visto a  Carnicerito 

de M éjico  acompañado de Cepeda 
(la m aravilla  m ejicanaj chateán- 
dose en  L o s A ses, por no ser me­
nos que otras figuras del toreo.

NO SABEM OS NADA
P e ro  entre las múltiples plazas 

que se ha quedado en arriendo 
para este añ o “ Jum illano” figu ­
ran la  de L o s M olinos, Chinchón, 
H oyo de M anzanares, Robledo 
C hávela y  B arco  de A vila .

NO SABEMOS NADA
P e ro  este “ Jum illano” se ha 

empeñado en eclipsar las glorias 
de M osquera, B alañá, P a gés y 
Dom inguín y  lo va a  conseguir,

NO SABEMOS NADA
P e ro  e l dom ingo, B ecerrita, pa­

ra escoger una corrida d e  toros 
desde el m irador Oe la  finca del 

ganadero don Ferm ín M artín  
A lonso, se puso que parecía m ar­
chaba a  la caza del león.

NO SABEMOS NADA
P e ro  todo esto lo hizo B ecerri- 

la para que por la noche le pre­
guntasen en L o s A se s : “ ¿ H a  es­
tado usted en el campo, don C r is ­
tó b a l? "

NO SABEMOS NADA
P ero cuando todos los toreros 

no hacían caso de Chicuelo, sale 
éste en un festival en ScvHla y 
pone a  caldo a  todas las figuras y 
figuritas de ¡a  torería.

NO SABEMOS NADA
P e ro  en e l banquete a G a rito  

no vim os a muchos que tenían 
que agradecerle a lg o  al revistero 
<le “ E l L ib e ra l” , y  sí, en cambio, 
a otros que no tenían que agrade­

cerle nada.

DIEG O  GOM EZ LA IN E , el maravilloso torero de Iluel- 
va, que tan brillantísima temporada llevó a cabo y la 
que tendrá el dignp remate de una alternativa en lOSti, 
porque asi .se lo piden los aficionados de España entera.

Comentarios

Éá m
A llende los mares, por aquellos 

lugares donde es perm itida la ce­
lebración del espectáculo taurino 
— la fiesta de los toros— , hállase 
en pleno auge la  temporada tau­
rina, y, m ientras que por a llá  ta! 
acaece, por a cá  nos encontramos 

en inactividad, ausentes, privados 
dei toreo, ya  que las circunstan­
cias así lo  im ponen... Pues bien, 
siendo como somos entusiastas afi-

clonados, no podemos por menos 

que interesarnos por conocer có ­
m o se desenvuelve la  temporada 
de toros que por aquellos lugares 
de por a llá  se está  celebrando; y, 
a  fa lta  de noticias directas, he­
mos, necesariamente, que con fo r­
marnos con las que nos sean trans 
mitidas por medio de ia  Prensa.

Y  he aqui que, como en veces 
anteriores— pero quizá actualmen-

Despaés  ̂de haber dominado a su enemigo, CAYETANO  
O R D O Ñ E Z descansa ante el para demostrar una vez 

más que para él no tiene importancia el toro.

Ayuntamiento de Madrid
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le  con una m ayor y  desmesurada 
inform ación que m etam orfosean 

los hechos, refiriéndolos conforme 
a capricho y  -exigencia d e  quie­
nes son partes muy interesadas— , 
nos vienen referencias que, por la 
exageración  con que son expues­
tas, y  p or las extrañas coinciden­
cias de los continuados e  invaria­
bles éxitos, así como tam bién por 
lo  contradictorio de las susoaichas 
referencias, y a  que unas veces se 
atribuyen esos éxitos, que se d i­
cen alcanzados, tan pronto a cier­
to torero com o a otro, en una 
misma corrida, pareciendo, en 
consecuencia, las referencias dudo­

sas y  burdas, deduciéndose bien 
fácilm ente la relatividad de su 
autenticidad, pues que ellas depen­
den según de donde provengan...

A n te  ta les cosas extrañas, no 
podemos por menos que sorpren­
dernos, manteniéndonos en actitud 
de fran ca desconfianza y  poco cre­

dulidad; m áxim e cuando nos con 
sobradamente conocidos los tore­
ros que de aquí fueron para allá, 
constándonos muy positivamente 
lo que son capaces de hacer...

A ctitu d  la  nuestra de descon­

fianza y  escasa credulidad, puesto 
que se nos quiere hacer creer que 
ta l o  cual torero alcanza tantos 
y  cuantos triunfos que revisten ca­
racteres apoteósicos, cual si se 
tratara de revelaciones o de me­
ras confirmaciones de un valer su­
mamente extraordinario...

¡Q u é  exageración 1
Este es e l com entario más leve 

hacerse cuando a  nosotros llegan 
semejantes referencias de las ac­
tuaciones que están llevando a ca­
bo algunos toreros, que marcha­
ron por a llá  en pos de una tem po­
rada taurina.

L o  más curioso del caso es que 
siempre en las referencias e xa ge­
radas se mencionan a los mismos 
toreros, mientras que a los demás 
apenas si se les nombra, y  comen­

tan los resultados de sus actua­
ciones.

E llo  confirm a aún más rotun­
damente cóm o están trazadas v 
cu que se basan esas referencias, 
redactadas a  gusto de quien o 
quienes las pagó, puesto que las 
tales referencias no son más que 
meras gacetillas tarifadas, en las 
que, naturalmente, se m etam orfo-

L leg a  la  P rensa de M éjico  y 
por e lla  ro s  enteramos de los 
triunfos de O rtega  y  de lo s  éxi­
tos d e  Dom inguin como empre­

sario.

N os congratulan las dos cosas, 
pero en particular la segunda, por 
la plaga de voceadore.s que por los 
cafés se dedicaban a  quitar el pe­
lle jo  al em prelario, y  buena prue­
ba de ello es el recorte que a 
continuación reproducim os del im­
parcial semanario mejicano “ E l 
Redondel” ;

" L o s  llenazos de esta temporada 
excepcional culminaron en el de 
hoy, en que vemos la  plaza hen­
chida d e  espectadores deseosos de

presenciar el “ mano a  m on” entre 
A rm illita  y  D om ingo O rte g a ."

¿ Q ué tal ? i  Q ue les parece a  los 

voceadores de café?  N o se puede 
ni se debe quitar el prestigio a 
quien, como Dom inguin, trabaja 

por la fiesta como nadie, y  buena

prueba de e llo  está que cuando po­
día pasar un invierno cómodo en 

sus fincas al lado de los suyos, 
salta a M éjico, y  allí, donde la 
afición dorm ía e l sueño eterno, la 
despierta y  hacevibrar las cam ­

panas de la gloria. Conque ya  k>

sabiéis: Dom inguin ha triun fa­

d o  en M éjico  como empresario, 
y  el otro D om ingo com o torero 
arrollador.

Y  vosotros, seguir diciendo ton­
terías, I im béciles!

E l T a b k r n k r o  d e l  5.

R E P A R A N D O  U N A  A V E R IA

m ra  n  t u n  loitii

E L  SOLDADO, en pleno entrenamiento y arrimándose 
a los becerros tanto o más que a los nooillos, lo cual 
quiere decir que se está poniendo para que cuando em­
piece la temporada, sea para él una corrida más y, por 
lo tanto, otro triunfo  más que tenga que añadir a los 

muchos ya conseguidos en los ruedos.

sean y  exageran  los hechos a  la 
medida de quienes k s  interesa ha­
cer creer logró tales y  cuales éxi- 

• tos...

¿Puede darse e l aficionado por 
servido en su legítim a curiosidad 
y  creerse enterado de lo que ocu­
rre, está  ocurriendo u ocurrió  en 
las temporadas taurinas de aque­
llos lugares de por allá ? N o, in­
discutiblemente que no. Sino que, 
muy por e l contrario, se hace es­
céptico, no quedándole otro  recur­
so que sorprenderse y  condolerse 

de ese absurdo m ercantilism o y  de 
esa deficiencia, que es carencia de 
verdadera inform ación; con fo r­
mándose, obligadamente, con leer 

lo que de tal manera se le refie­
re, y  hacer la asim ilación que, se­
gún criterio  suyo, juzgue puede 

traducirse y  reducirse las re fe ­
rencias en  cuestión, y  esperar pa­

cientemente que al retornar los 
toreros por acá demuestren la  ve­

racidad de tantos éxitos, en cali­
dad y  cantidad. Y ,  en últim o caso, 
si los que a l l í  fueron, en venidera 
temporada vuelven o ro , requeri­
dos para aquellos lu gares... P ero  
siempre e l aficiortado, desconfiado 
y  poco crédulo de lo que se dice, ■ 
porque... v e r  para  creer, que en 
estos casos quiere decir que los 
toreros que tanto pavonean sus 
éxitos habrán, en su día, de de­
m ostrarlos...

D on  I st a

M i q u erid o  a m ig o  y  com p añ ero  : 

H e ieÍQO el p asad o  num ero de T o­

r e r ía s , y  su le c tu ra  me h a p ro d u ­

cid o  a la  vez sa tis fa c c ió n  y  do­
lor.

Satisfacción, a l com probar que 

el periódico se lee  liasta en C ar­
tagena d e  Indias ¡ dolor, a l vez, 
por m i causa, injuriado soezmen­
te, a un querido compañero, z

C ierto  que también la  prosa de 
"escritor arra b a lero ”  de un tal 

“ O bispo y  G ran a”  iba dirigida a 
mi, pero m e con forta que e l del 
episcopal color, conociéndose, sin 
duda, asegure que “ ...cuando de 
re  taurina se trata, ¡ cómo desba­
rran ciertos señores!— el subra­
yado e s  mío— I i qué de barbarida­
des escriben y  se quedan tan tran­
quilos 1!

M i prim er impulso, am igo A l- 
varez T o ra l, fué perdonarle las 
injurias a  mí dirigidas y  romper 
una lanza en  fav o r de usted H u ­
biera escrito para e llo  un artícu­
lo  en este núm ero ensalzando su 
personalidad, pero no lo  he creí­
do necesario, puesto que a  ustea 
todos le conocemos y  admiramos.

P o r  e llo  he preferido no hacer­
lo ; probablemente, el titulado 
“ O bispo y  G ran a " no está habi­
tuado a  tratar con caballeros

Porque “ una cosa es que cada 
quisque l é  su opinión y se equivo­

que " ^ “ Obispo y  G ra n a ”  se ha 
equivocado ai creernos de su ca­
laña— y  i'tra  que se pretenda” 
insultar ;i quien sólo considera­
ción y  respeto puede merecer.

“ S i e l “ escribidor” colombiano 
tiene a  bien obsequiar a los “ to- 
racos de treinta arrobas” con

prendas de su uso intimo, ¿quién 
le tiene la  culpa? ¿U sted ? ¿ Y o ?  
¡ N o !  ¡ A  buen seguro!

¡ Q ue e l  buey A p io  le agradez­

ca su "sonrosad o”  desprendimien­
to ! E n  una cosa estamos de acuer­

do. E n  lo que se refiere a  que 
" lo s  viejos españoles no iban a 
agrandar e l mapa nacional baña­
dos con perfumes, ni llevaban las 

narices taponadas con lindos pa- 
ñuclitos de batista empapados de 
esencias y  rizado d e l jubón  ene­
m igo” ; si bien no asegura la  H u - 
toria que "siem pre ei vencedor se 
llevó, como prem io y  prueba de su 
triunfo, despojos del vencido” , 
aunque éste fuese tan imbécil co­
mo el que nos ocupa.

¿ N o  lo cree  usted así, compa­
ñero?

Sigam os aaelante...
" S i  somos hombres— continúa 

diciendo e l de las "albóndigas des­
bordadas ”, poniendo en duda su 

. condición— , no le tengamos mie­
do a ...  los peludos rabos.”

¡N aturalm ente, señor "O b is­
p o ” ! S i las porquerías nos inspi­
rasen temor, su articulo (?) hu­
biera quedado sin leerse.

Desfle luego, este  individuo, que 
no puede ser tomado en serio, me 
ha hecho a  mí mucha g r a c if  y 
pienso obsequiarle.

H e encargado para e llo  “ un ra­
mo de ababoles y  asfódelos encor- 
batados con un gran  lazo azul y 
dedicatoria en  ta rje ta  ribeteada 
en o r o ”  para obsequiar ai de la 
“ n uve” — así, tx>n «ve— en premio 
a  su indudable vo s  cómica y  a  su 
noble afán de m odificar la  orto­

g ra fía  castellana.

¿N ada m ás? ¡A li, v a n n s l.. .

y  ahora, en serio, señor A lv a- 
rez T oral.

H e  lamentado prolucciamcnte 

que una deferenc.a suya— que me 

honra y  agradezco— le li-y a  cau­
sado el disgusto de que naya lle­
gado a  ccmucimiento de quien 
cree que ser homore equivale a 
ser bruto.

b i  C artagena d e  Indias ís .u vie  
se en la  P u erta  del b o l o ei: el 
A ren al bilbaíno, a  buen seguro 
que no iiabría nada que lamen­
ta r ;  pero Cartagena de Indias es­
tá  en ... Colombia, y  desde a llí es 
fá c il el insulto por la  distare .i 
que le separa de España. -

N o  recomiendo al citado "O b is­

po y  G ran a”  que repase la  obra 
de usted, muy m eritoria, ni la mía, 

modestísima.

Seguram ente no habría de com­
prendernos.

Escribim os para aficionados a 
toros, y  donde éstos se encuen­
tren, no cabe "O bisp o y  G ra n a ” .

L e  agradeceré, señor A ivarez 
T o ra l, me perdone lo que yo ten­
g a  de culpa en  la  introm isión de 

este  individuo.
A  cambio le  o frezco  m i amis­

tad, sincera, a  fa lta  de otro va­
lor.

Y  si otra v ez  se cruza en su 
cam ino algún "O bisp o y  G ran a", 
láncele, como yo, el salivazo des­
pectivo que se arro ja  a l perro la­
drador, que ¡ra ra  vez muerdeI 

U n  abrazo y  el afecto  de su 
buen am igo y  compañero,

A l f o n s o  d e  A r ic h a

E l lance de capa de V/C2’Ü1Í//LV0 D E  L A  SERNA es algo que no habíamos visto a 
nadie ejecutar, y lo demuestra el que. en este fotograbado reproducimos. E l día 't de 
Marzo empieza en Castellón con Barrera y Enrique Torres, y es de esperar que este 

princip io  sea algo apoteósico de sa arle tan personal como puro.
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R IA S , - R E V I S T A  T A U R I N A  D E  O R A N  I N F O R M A C I O N P A o i n a  i

L  1 [  B i . , 1
Hemos entrado en e l decimo­

quinto año de nuestra publicación 

sin dejar de salir una sola se­

mana.

Seguimos más jóvenes que 

cuando vinimos al mundo.
i N o creen ustedes que esto les 

producirá dolor de barriga  a  más 
de cuatro  desgraciados que viven 

del toro y  otros tantos que pre­
tenden vivir ?

HOMBRE , T E  D IRE
D ice “ E l Redondel” , a  propósi­

to  de la reventa; "¿ S a b e n  uste­
des cuánto se ganan los reven­

dedores, semana a semana, con los 
boletos de los toros? M ás d e  diez 
mi! pesos."

¡ A ngelitos I

¿ N o  les parece a  ustedes que 
esto es la m ayor bofetada que 
pueden recibir los que dicen a to­

do e l que quiere escucharles todo 
lo contrario?

H O M B R E , T E  D IRE
R icardo G onzález nos ha pro­

metido solemnemente que este ano 
será en el toreo quien siem pre fué 
por su arte y  su dominio.

¿ N o  creen ustedes que com o ha­
ga  honor a  su palabra puede po­
ner en  aprieto a la  Em presa ma­
drileña, <iue le prom etió una co­
rrida la  temporada pasada y  toda­
vía  la  está esperando?

HOMBRE..., T E  D IRE
Hemos visto  unas fotografías 

propaladoras del arte inconmen­
surable del salmantino Gustavo •
Rodríguez, y  que, como siga co­

m o hasta ahora que empieza, qui­
zá  sea uno de los m ejores toreros 
de cuantos pisen los ruedos esta 

temporada.

¿ N o  Ies parece a ustedes que 
cuando V en en o se ha remangado 
apoderándole es porque hay algo 

en e l chiquillo?

HOMBRE. , T E  D IRE
D ieguito T elefón ico  hizo e l “ ri- 

d i”  con una mona el dom ingo en 
S ev illa  en el festival organizado a

beneficio de la A sociación  de la 
V e je z  de los Toreros.

¿ N o creen ustedes que era mu­
cho "T e le fó n ic a ”  para lid iar una 
cucaracha con pitones en su pro­

pia casa?

HOMBRE..., T E  D IRE
E n  Zaragoza, según datos que 

tenemos a la vista, se está orga­
nizando un espectáculo taurino- 
musical titulado “ Los 1 3” , de cu­
ya form ación se ha hecho cargo 

P a co  Santos, "M u le ta zo s” .

¿ N o creen ustedes que ese es­
pectáculo con  e l título de “ L o s 
1 3 ” , y  organizado por un cojo, tie­

ne guasa?

HOMBRE . , T E  DIRE
E s tal el cartel que en V alen cia  

iia despertado esta temporada el

matador Enrique T orres, que los 

pocos que le seguían desde un club 
que llevaba su nombre lo han ce­
rrado hace unos días.

¿ N o  les pajece a  ustedes que al 
tom ar esa determ inación aquellos 
entusiastas aficionados no habrá 

sido sólo p or sus actuaciones en 
los ruedos?

HOMBRE..., T E  DIRE
Raimundo Serrano, el que esta 

tem porada será m atador de toros, 
ha conferido poderes a  don M i­
guel T orres.

¿ N o  creen ustedes que esta no­
ticia no le  parecerá muy bien a 
“ M aera de T aran có n ” , por la  c la ­

se de trozos de escabeche que se 
comía cada vez que le daba un 
saludo al papá de Raimundito?

HOMBRE ., T E  DIRE

ADELAHTE
N o h ay día en que no registre­

mos folletos, libros, periódicos 
taurinos y  al azar algún retazo 

que otro donde no encontremos 
reproducciwieé de v ie ja  enciclo­
pedia, y  no tratado de taurcuna- 
quia, com o algunos críticos ase­
guran.

Jamás pienso en censurar que 
se escriba con la inspiración c la ­
vada en e l alma de aquellos hom­
bres que derram aron siem bra con 
tan buenos fines literarios de tau­
romaquia ; en .efecto, en la  histo­

ria taurina ha habido y  hay plu­
mas autorizadísim as para  que nos­
otros, discípulos de tan respeta­
bles voceros del tinglado literario 
taurom aquil, podamos conducirnos 
por tan brioso camino, que ellos, 

. con su sabrosa y  refinada roman­
za, supieron crear.

Pues bien; si hoy fu era  posi­

ble levantar a los muertos y  co­
locarlos d e  nuevo para  que fu e­
ran intérpretes y  jueces de las 
modernas normas que la  arries­

gada fiesta se ha creado ella mis­
ma, naturalmente, quedaría per­

plejos ante los adelantos, usos y

costumbres en que se desenvuelve 
en  estas fechas nuestra fiesta in­
m ortal. Som os hijos de ayer, como 
hoy e s  nuestro, pues tenemos que 
seguir a l nuevo símbolo. Este sím­
bolo es nuestro, que año tras año 
su hilo se hace nuevo, creando, 
evolucionando a  las mil m aravi­
lla s ; evoluciona e l toro en su a s­
pecto fiero ; evoluciona el torero 
en el personalism o y  en el genio, 
todo con origen de nuevas bre­

chas, para que se haga imposible 
el derrum bamiento de fiesta tan 
bella y  emocionante. M i m ejor in­
tención está basada en hacer un 
com entario que nadie desconocerá.

¿Q u é  papel les correrla  a  los 
críticos de hace cuarenta años an­
te los momentos tauriiw s que a tra ­
vesam os? N o  discutam os; claudi­
carían ante el nuevo estilo ; harían 

pedazos lo  más firm e de lo único 
que conservaban, si no su entera y  
matizada literatura, su fiel con­
fesar a  la  masa, a  la  opinión tau­

rina, no habla otro  cam ino, g lo ­
sar, adaptarse a  lo que los críticos 
de hoy en día, seguir en contacto 
con el toreo  moderno, no estable­

E l arle no puede esiar oculto, y como a C H lQ U ll O D E  
L A  A U D IE N C IA  le sobra por donde se le mire, aquí le 
tienen ustedes demostrándolo ante una oaca en el cam­
po salmantino, donde pasa el invierno acompañado de 

su hermano el gran Curro Caro.

cer cosas retrógadas con lo evo­
lutivo. S ería  inicuo y  bizantino 
recordar lanzas, circos romanos. 

V iv im o s en un período de satis­
facción  que a todos nos une en 
conservar. H a y  m ás facilidad en 
e l principio, hay más P rensa que 
nunca y  hay cam po suficiente pa­
ra  el que tenga v isión  de lo que 
es la  fiesta y  sea selecto ayude a 

la v ir il fiesta, aunque no sea na­
da m ás que p or v ías de ensayo.

E jem p laricem os: mi entrañable 
com pañero y  querido am igo “ D on 
Ista ”  es uno de los que están 
prestando a  la  fiesta con incansa­
ble tenacidad y  acierto m ayores 
servicios en  pro d e  la  misma.

S in  tem o r a  q u e m e cen suren , 

ya  a n terio rm en te  exp om 'a con  in ­

elu dible  c la rid ad  m erician a  que 

n u estras plum as, c o n  m añ a  d ip lo ­

m ática , h acían  u s o  de su s fa c u l­

tades, casi p o r  lo  re g u la r  a base 

d e  v ie jo s  v ic io s , q u e litera lm en te, 

b ien  m irad o , da la  sen sación  que 

lo» c r ít ic o s  ta u rin o s  d el h o y  co n ­

tem p o rán eo no som os cap aces de 

se g u ir  la  c o rr ie n te  de los nuevos 

m oydes y  fo r m a s  co n  que lo s to ­
rero s d ese n v u elve n  su  m ejo rad i-  

sim o to reo . P e c u lia r  se ría  d ec ir 

q u e ,n u e s tra s  le tra s  tau rin as f u e ­

ran  m a tiza d a s c o n  un  sa crific io  

personal y  u n a  c la r a  in sp iración  

para  q u e  n u estra  v a g a  lite ra tu ra  

p u d iera  d ar adm isib le  c la riv id e n ­

cia  y  poder g r ita r  esten tó ream en ­

te, c o m o  io s  to re ro s  de h o y , sin 

re ta g u a rd ia  y  si van g u ard ia , | v i ­

v an  lo s nu evos e stilo s  de h o y , y  

a d e la n te ! A . R obledo

Lo qne ha torea­
do Pepe 6racia

O nce corridas, de las catorce 

((ue tuvo contratadas, toreó este 
año e l novillero zaragozano Pepe 
G racia, el chico del conserje de 
esta p laza de toros.

Fueron las siguien tes:
M arzo.— s6 , Pamplona-
M ayo.— 14, M anresa.

Junio.— I I ,  Genora.
Julio.— 16, Z a ra g o za ; 30, Tude-

la.

A gosto.— 7, E ste lla ; iS, Royán.
Septiem bre.— 12, A lc a ñ iz ; 15 y 

16, Sos del R e y  Católico.

Noviem bre.— 12, M arsella.

Estoqueó novillos de Supervía, 
Carreño, Santos, F raile , Carreros. 
Cándido D íaz, N avarro, V illa -  

rroel y  Sol.

Y  fueron sus com pañeros C h i­
co d el M atadero, N iño de la  B ro ­
cha, Caldentey, P aco Bem ard, 
M ontañés, V a l l e s  p i n ,  Daniel 

Obón, Bonora, Faraón, Y us, 
Eduardo G allardo, C allejo , Pepe 
M artín  y  M artín  Bilbao.

Pepe G racia se encuentra en 
Salam anca en pleno entrenamien­
to, pues está dispuesto a  que esta 
temporada su nombre se cotice 
m uy a lto  a! lado de los prim ates 
de la  torería.

D ign a de elogio es la  actitud 
que e l bravo torero  aragonés tie­
ne proyectada para  la  temporada 
que pronto va  a empezar.

Enríane Inna Anteqnera
HIJO DE Ramón luha nauaoRO. d e  uaiEncia

n
u

mwmi BE mm, pdiitilus t rejdiies para matar toros

Este DOMINCO ORTEGA es el que ha hecho resurgir la afición en Méjico, cadavé­
rica desde los tiempos que .se despidió de sus paisanos Rodolfo Gaona. Huelga decir­
les a ustedes lo (pie ha hecho con los loros el Paleto de Borox. porque conociendo su 

arte puroineníe rondeño y su dom inio se adivina todo.

^ C a l i d a d  y  t e m p l e  i n m e . i o r a b l e s . - G a r a n t i -  
z a d a K  p o r  m i  a ñ o  c o n t r a  t o d o  v i c i o  o  d e ­
f e c t o  d e  f a b r i c a c i ó n .  - T r o f e o s  l a u r i n o s .  
E s p a d a s  g r a n  l u j o  p a r a  r e g a l o s  y  c o r r i ­
d a s  c o n c u r s o .  - E s p a d a s  m i n i a t u r a  p a r a  
p r o p a g a n d a . - G r a n  v a r i e d a d  e n  m o d e l o s .

ROnOA OE SE60VIA. 07 • M A D R ID  • TELEFORO 76702
.»IR
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AHI VA ESO

Procedente de C astro  U rdíales, se en­
cuentra en M adrid e l torero am ateur M i­
guel M . d e  M urguía, más conocido por 
C urrito  L atre. ¡ V a y a  tom ate!

{ A H I  V A  E S O 1
E l Q u b  Cocherito de B illiao celebró el 

o tro  día su banquete anual, que resultó, 
com o siem pre, brillantísim o. A h o ra , que, 
según todas las referencias, los cw nensa- 
ies com enzaron a conK r a la  una de y  
term inaron a  las se is  de la  tarde. Cinco 
horas dándole a  la sin hueso...

I A H I V A  E 8 O I
M r, Sol, el popular em presario fra n ­

cés, se h a  quedado en arriendo para el 
próxim o año con las plazas de toros fra n ­
cesa de M arsella, B eou fa ire , F re ju s, B e- 
ziers y  A rlés.

¿ S o l en cinco plazas?
¿ A  quién le irá  a doler la cabeza?

{ A H I  V A  E S O

E l m artes últim o, la  pareja  Ribereño- 
Jum illano llevaba en conducción ordina­
ria  en un taxi al em presario de N im es.
A un que el m otivo de la  excursión  no 
era otro que ponerse com o e l “ Q u ico ”  
en casa de la  Concha, los contertulios de 
R egina exclam aron a la vista  d e  la  ex- 
p ed id ó n : :

{ A H I  V A  E 8 O t

S e  ha colocado de modo de espadas, a 
las órdenes del novillero jerezano V en - 
turita, M anolo F ló rez. •

¿ Q u é  d irá  a eso el am igo B onilla? ¿ L e  
seguirá echando las mism as “ flores" al 
paisano?

{ A H I  V A  E 8 O I

H em os red b id o  por quinta v e z  un pre- 
d o so  artículo circu lar titu lado “ L a  som ­
bra d e  R everte” .

¿C u á n d o  se van  a poner de acuerdo 
los plum íferos taurinos para la  elección 
de tem as originales? Q ue no haya que 
gritar, m irando al c e s to :

{ A H I  V A  E 8 O !

E n  el festival de Sevilla  ha salido un 
becerro del conde de la C orte  con m ás 
genio que m alas ideas y  ha puesto el
“ m in go”  en el festival. ;A s í  es com o se
acaban con todos lo s  p le ito s! Criando ga­
nado bravo. C on los pleitos y  con m u­
chos toreros.

^ X O

DE TOUEItlAS
C U A N D O  E L  P U R O  V E A S  F U M A R ...

E n  el banquete celebrado en el H otel N acional en honor de 
don C ésar Jalón, nuestro d irector fu é  obsequiado con un m ag­
nífico cigarro  puro por don A lejan d ro  e l T elefo n ista . Y  don 
G rego rio  Corrochano. que se d ió  cuenta de! regalito. com entó: 
“ C uando el puro de tu am igo veas fu m a r..., varíate el tuyo de 
bolsillo.

¡ C U A N D O  V A Y .^ N  A  L A  H U E L G A !

A  quem arropa le dieron la noticia a P epe C arrasco. “ S a ­
bes— le dijeron—  que por orden del M inisterio del T ra b a jo , a los 
apoderados los han excluido de la  .A.sociación de M atadores de 
toros y  novillos y  los han puesto de patitas en la calle.”

— ¡ P ues com o vayan  otra vez a la huelga los caam reros, no 
v o y  a poder sal! de casa!

L E  P R E S E N T A R A  A L  C O N C U R S O ' D E  “ A . B . C .”

— ¿ H a  leído usted e l artículo que, firm ado p o r “ D on  V e r ­
dades” , com o antefirm a de la de E duardo P ag és. publica E l E co  
Taurino  de esta sem ana?— le preuntaron la  otra tarde en el 
café a  don E rn esto Blanco.

— Sí.
— ¿ Y  qué le parece?
• —Q u e seguram ente lo enviará m i am igo a! P rem io M ariano 

de C avia anunciado por A  B  C . i Cóm o exigen  las f ir m e ...! A h o ­
ra, que por mi gusto, yo  hubiera enviado al Concurso de ^  B  C  
los picotazo,? de la falsificación de boletos'en  M é jico ...

F A L T O  A L V A R A D I T O

Con m otivo del festival celebrado en la M aestranza a benefi­
cio de la  V e je z  del T o rero , el pollo P ostu ra  se colocó  su camisa 
de holandés y  se abrochó su botonadura de brillantes para que 
lo vieran  bien desde el tendido i .  Y ,  term inada la corrida, un 
am igo le in terro g ó : .

— ¿ Q u é  te h a  parecido esto?
 P ues, ya ve s; un contrasentido. T ratán dose de un hom enaje

a la  v e je z  debió m atar A lv arad ito  y  haber dejado  a D ieg o  de los 
R e ye s para cuando organicen su festiva! los niños de la  Inclusa,

¡M E N O S  P .-^ T IN E T E !

ex m arqués del B ocadillo, com o le d ijeron  que su e x  po- 
dernante el N iñ o  de qué B arrio  había com prado un autom óvil 
el día de R eves, com entaba en fu recid o: “ ¡M á s  anim arse al toro  
y  menos patin ete!”

¿ N A D A  M A S ?

  ; A lg o  m ás?— preguntó Federico  com o final de una la r­
g a  y  am ena charla con  Pagés.

— N ada más— contestó don  E duardo— , a  no ser que se le 
ocurra a usted preguntarm e algo sobre m i célebre m edia v e ró ­

n ica....
DON LATIGO.

HAY QUE ABRIGARSE

Se encuentra en M adrid , dedicado a la 
pesca del calam ar, el elegante taurino g a ­
ditano P epe A révalo , quien a su paso por 
las tertulias cafeteriles, hace exclam ar a 
to d o s ;

'HAY QUE A BRIG A R SE .!

E n  V illaverd e, el niño de B u cero  y  su 
com pañero el N iño d e  la V e g a  se tira­
ron unas m agníficas piruetas ante unos 
becerros elegidos a l efecto. Y  Rubichi, 
que fu é de técnico a! festival, a  la  vista 
del arte del chiquillo d e  B ucero, no ha­
cía  m ás que grita r:

/HAY QUE ABRIGA RSE !

E l atildado y  nunca bien ponderado 
L u isito  A iv a re z  está que cru je  de con ­
tento con su muevo poderdante Joselito 
R am írez, y  en cada bolsillo lleva, a d  h o c, 
m edia docena de pastales del torero ma­
lagueño, a  las que ha puesto por pies un

/HAY QUE A BRIGA RSE .!

Ahona resulta que el torero moreno 
a  quien le tocó la  lotería  del N iño no 
es m atador de toros, sin o que lo v a  a ser 
dentro de m uy poco, por m érito propio y  
en gracia  a  su  buena “ estrella” . Y  M aé- 
ra  el de T arancón , a  la  vista d e  estos an ­
tecedentes, sonríe cada v e z  que se le ha­
bla del caso, y  exclam a: “ S ilv in o ..., M a- 
nolito Pineda tu vo  e! dom ingo con feren ­
cia con S e v illa .”

/HAY QUE ABRIGARSE.. !

¿ P o r  qué le llaman desde ei lunes ú l­
tim o a Federico  M . A lc á za r  e l encon­
trad o ” ? ¿ N o  perciben ustedes, a  tenor 
de esta chacota, un estentóreo

/HAY QUE A B R I G A R S E . '

D iego Zaballos, desde que ha leído las 
últim as declaraciones d e  P agés, que re­
producim os en otro  lugar, está  descono­
cido de pura satisfacción. C on decirles 
a ustedes que se ha com prado una_ b u ­
fanda nueva y  un m aletín de aso está  di­
cho todo. T o d o  no. N o s queda a nosotros 
que d ecir;

/HAY QUE A BRIG A R SE !

M anolito Pineda tu vo  el dom ingo con­
feren cia con  Sevilla  y  pudo enterarse 
del éx ito  d e  Chicuelo y  del triu n fo  de 
P ep e Gallardo, toreando con el capote, y  
cuando preguntó por D ieguito T e le fó n i­
ca, que aquí, para nosotros, estuvo com o 
la  ch a ta  (con perm iso de M anolo R am í­
rez) le .g rita ro n  desde S erva  la  B a r í;

/HAY QUE ABRIGA RSE !

COimADO
E L  M E J O R  C H A T O  
D E  M A N Z A N I L L A

NUÑEZ DE A R C E ,  5 U S K E S
CERVECERIA

I N M E J O R A B L E  
T A P A  D E  C O C IN A

T E L E F O N O  2 0 2 7 5
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y  Un toro libopol.-Episodio ñ histórico - taorino dci t.KSZ
Repasando la colección de la 

■‘ L id ia ” antigua, me encuentro 

con un artículo del llorado maes­
tro  del bien escribir D . A n gel R . 

Otaves, que, por lo curioso y 
oportuno en  estos tiempos de re­
vuelta que atravesamos, r-o he po­

dido resistir a la  tentación de 
transcribir, para curiosidad de los 
numerosos lectores de T o r e r ía s  

y  en  la  casi seguridad que ha de 

ser de su gusto.

ü ic e  así e l re ferid o  artícu lo :

■’ E l partido apostólico iba en­

valentonándose cada día más.
N o faltaba quien de e llo  echa­

ra la culpa a  los liberales; y 
mientras los más rabiosos creían 
que todo dimanaba de la templan­
za  del Gobierno, a pesar de estar 
éste en manos de los exaltados, 

doce añistas y  anilleros atribuían 
todos los males a l inmoderado 
am or a  la  popularidad de un m i­
nisterio que, a  pe.sar de ciertas 
medidas de rigor dictadas contra 
ios cafés y  sociedades patrióticas, 
no castigaba con e l rig o r debido 
las algaradas de que a  dierio era 
teatro la corte, y  que no parecían 

tener otro  objeto que acentuar los 
odios que los desafectos al siste­
ma no se curaban ya  de ocultar 

hacia todo lo que oliera a  tionsti- 
tución y  a régimen representa­

tivo.
Sin  negar que en unos y  eii 

otros pudiera haber algo <le ra­
zón, la más poderosa era que F e r­
nando, secundado por su cam ari­
lla  y  con la arteria  que era  en él 
propia, favorecía a  hurtadillas a 
una fracción  que a  la  la rga  había 
de dar a! mismo monarca serios 

disgustos.

•As! como de 1814 a i8ao ape­
nas pasaba mes sin que se descu­
briera una conspiración o abortara 
una intentona encaminada a  de­
rrocar el absolutismo, desde 1821 

no eran menos frecuentes los chis­
pazos que por donde quiera dela­
taban los sordos trabajos llevados 
a cabo por los enemigos de la  li­

bertad.
Sobre todo desde qu een agos­

to de 1&22 un golpe de audacia 
del barón de E ro lrs había hecho 
dueños a los apostólicos de la  pla­
za de U rgel, constituyéndose allí 
la tristemente fam osa Regencia, 
presidida por e l M arqués de M a- 
laflorida y reforzada por el A rz o ­
bispo electo de T arragon a, don 
Jaime Creus, las partidas se mul­
tiplicaban y  crecían de modo tan 

alarmante, que no hubo más m e- 
d ’o que encomendar su persecu­
ción a manos tan expertas y  va- 
'«rosas como las de M ina, el E m ­
pecinado, el brigadier T o rr ijo s , y 
*  las de otros jefe.s uo menos pri>- 
hados por -n pericia m ilitar y  por 
su adhfsiói: a ]g buena causa.

f-”  f'aiahiñ a e'iiecialm ente era 
tanta la adulación de aquellos fe ­
roces cabecillas, conocidos por el

Trapeóse, Mosén Antón, Rom ani­
llos, M izas, M iralles y  Caragol, 
que, alentados por sus bárbaras- 

proezas, hasta los mismos abso­
lutistas, faltos de valor para in­
corporarse a  las partidas, fragua- 
baan dentro de las ciudades los 

más tem erarios planes.

I I

En B arcelona mismo, a pesar 

de ser centro oficial de las más 
caracterizadas autoridades del 
Principado, y  de contarse con una 
crecida guarnición de tropas re­
conocidamente leales, en más de 
una ocasión se habían cogidos hi­

los sueltos que probaban que allí

la p laza de Ronda dos años antes 
el fam osísim o t u r r o  üuiUén, si 
no retirado, bjreando ya  poco a 
causa de sus cincuenta m uy co­

rridos y  de sus achaques reumáti­
cos, el 110 menos encomiado Jeró­
nimo José Cándido, y  no bien 
asentada aún la  fam a del más tar­
de celebérrim o Juan León, a fa l­

ta de indiscutibles eminencias, .se 
logró reunir en B arcelona a tres 
diestros, que han dejado un buen 
nombre en la  historia del torco.

E stos, que eran .Antonio Ruiz 
(E l Som brerero), Juan Jiménez 
(E l M orcnillo) y  Francisco G on­
zález (Panchón), tenían la bastan­

te popularidad para asegurar una 
buena entrada y  rebosante hubie-

propias fuerzas, fu era  temor a 
descubrir la hilaza  de su debilidad, 

el hecho es que cuando todos es­
peraban que la corrida  se suspen­
diera, e l je fe  político, sin más 
aparato de tropas que el acostum­
brado, se presentó en el palco pre­

sidencial de la  p laza de toros, 
donde, sin poderse prefijar dón­
de, se sabia a  ciencia cierta que 

se hallaba e! fam oso S A B A T E .

IV

L a  corrida, aunque con n o muy 
numeroso público, fu é  animándo­

se poco a poco.
L a  bravura del ganado y  el 

arro jo  de los lidiadores fueron

M A R C IA L  LA L A N D A , la figura indiscutible de la torería, el matador que mejor 
torea con la mano izquierda al natural. Las empresas de Francia le asedian con sus 
contratos, mientras a otros que presumen, no los quieren ni ver. Eso es Marcial, el 

torero de todas las épocas y de todos los públicos.

precisamente era  flonde se quería 

dar un golpe de mano que pudie­
ra te w r , ya  que no decisiva, su­
ma importancia.

Sin  embargo, con objeto de no 
dar pábulo a  desconfianzas, siem­

pre de pernicioso resultado, los 
representantes del Gobierno apa­
rentaban la  tranquilidad más ab­
soluta; y  sólo con cierto recato 
tomaban las medidas que más con­
ducentes creían  al mantenimiento 

dei sosiego público.

A  ta l línea de conducta obede­

cía  el que no se  perdiera ocasión 
de -solemnizar con más o menos 
lucidas fiestas, cualquier próspero 
suceso, y  eso más que nada fué 
cansa áe que a llá  por los fines de 
septiembre se anunciara una me­
dia corrida de toros, dada como 
m uestra de regocijo por cierta 
victoria  alcanzada en C astilla por 
las tropas constitucionales sobre 
las partidas reunidas del cura M e­
rino y  de Bessieres.

E l cartel no pudo pasar de me­
diano. M uerto desastrosamente en

ra  sido, sin duda, la de aqueiia 
tarde, si ciertas alarm antes noti­
cias no hubiera amedrentado a 

m uchos antes de acudir a l anim a­
do espectáculo.

111

A  oídos d el mismo je fe  políti­
co llegó el rum or de que el S A ­
B A T E  de B A G A ,  uno de los más 
osados y  emprendedores cabeci­
llas apostólicos, estab adisfrazado 
dentro de Barcelona, donde con­
taba con muchos partidarios, dis­
puestos a dar en la plaza misma el 

g rito  de rebelión.
A  él se decía que no permane­

cería sordo alguno de los bata­
llones de la guarnición, y  se aña­
día que también atados estaban 
los cabos, que breves minutos bas­
tarían  a los absolutistas para apo­
derarse no sólo de los sitios estra­
tégicos de m ayor importancia, si­
no de las personas de las más ca­
racterizadas autoridades constitu­

cionales.
Fuera sobrada confianza en sus

Después de algunos capotaros, 

acudió a l sitio que ocupaban los 
p icadores; pero, apenas sintió el 
hierro, se pronunció en espantosa 
fuga, que ya  la  autoridad dispo­
nía que salieran los perros, cuan­
do el animal, buscando por dónde 
huir, tomó con taies ímpetus las 

vallas, que sin poner siquiera las 
manos, se co ló  como Pedro por 
su- casa en uno de los tendidos.

L a  confusión fué espantosa. C a ­

bezas, piernas y  brazos rotos de­
jaron  los escalones hechos un ver­

dadero campo de A gram ante, an­
tes de que nadie tuviera tiempo 
de acudir al lu gar del suceso.

P ero  lo  horrible del espectácu­
lo no fué aquello. U n  momento 

después, en los cuernos del fugi­
tivo  bruto, se veía e l cuerpo de 
un hombre, que, no dándose cuen­
ta  de lo que pasaba, ni pensó en 
huir.

: ¡ E L  S A B A T E  D E  B A G A l !  

VI

E l fam oso cabecilla, aunque 
gravem ente herido, no m urió de 

la  cornada.
E n  cambio, e l toro, que cayó sin 

vida en e l mismo tendido víctima 

de una descarga hecha por el pi­
quete que prestaba servicio en 
la  plaza, evitó  a  B arcelona una 

página de luto.
Liberal, sin saberlo, había he­

cho abortar una de las intentonas 

que probablemente no hubiera 
producido grandes resuJtados prác 
ticos al partido apostólico, pero 
que de seguro hubiera costado no 
poca sangre.

D on  P a r a n d o

haciendo olvidar los temidos tras­
tornos y  hasta la hostilidad de que 
en un principio se hizo blanco al 
Som brerero, cuyas ideas antilibe­
rales erau sobrado conocidas, se 
trocaron en calurosos aplausos.

S ó lo  el S A B A T E  que con 
e fecto  ocupaba uno de los tendidos 
de sol, rodeado y  medio oculto 
por sus parciales, permanecía e x ­
traño a  las peripecias de la lidia.

T odo lo que había hecho desde 
los comienzos de la  fiesta había 
sido consultar dos o tres veces su 
volum inoso reloj de plata, dicien­
do en voz apenas inteligible, y  en 
el dialecto de los payeses de la 
m ontaña:

— A  las cinco en punto daré la 
señal, y  ;a y  del que vacile!

V

El quinto toro de la corrida fué 
un hermoso animal criado en el 
campo de Salam anca, y, sin em ­
bargo, a  pesar de la gallardía de 
su trapío, fué e l que peor dejó la 

divisa que ostentaba.

N E C R O L O G I C A S
Confortada con los auxilios 

espirituales, ha fallecido en 
esta capital, después de larga 
y penosa enfermedad, la v ir­
tuosa dama, modelo de espo­
sas, dofta Camila Calvo y  Sán­
chez de León, de ilustre fam i­
lia aragonesa, esposa de nues­
tro querido amigo don Victo- 
rio de Anasagasti.

A  su distli^uida familia, y 
muy especialmente al querido 
amigo, er presamos nuestra sin­
cera condolencia.

L A  PR IM E R A  CORRIDA DEL 

AÍ90 1934

El primer festejo taurino que 
se celebrará en España en el 
próximo año 1934 será en la 
Plaza de Toros úe Barcelona, 
con una novillada en Ja que ac­
tuarán "N iño de la Estrella” y 
Jaime Pericás, mano a mano.

Ayuntamiento de Madrid
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JAIME PERICAS e s  e l  n o v i l l e r o  m a l l o r q u í n  q u e  m á s  é x i t o s  c o n s i g u i ó  a l  f i n a l i z a r  
la  t e m p o r a d a  a n t e r i o r  y  e n  e l  q u e  l o s  a f i c i t m a d o s  t ie n e n  p u e s t a s  

^  -M . „ I    , -------------------------— . —  SUS e s p e r a n z a s ,  p o r q u e ,  a  p e s a r  d e  s u  c o r l a  e d a d ,  h a c e  a  l o s  to­
r o s  c o s a s  q u e  a  lo s  m a v o r c s  l e s  v i e n e n  m u y  a n c h a s ,  c o m o  lo  p u e d e n  u s t e d e s  a p r e c i a r  e n  e s t e  in u le la z o .  m o d e lo  de a r te .  \ ah)r  
\ d o m in io .  . la i in e  P e r i c a s  e m p e z a r á  e n s e g u i d a  a  t o r e a r  y  a  t r i u n f a r ,  p o r q u e  p a r a  e l lo  s e  p a s a  e l  i n v i e r n o  e n  r u d o  c i i t r e n a -  
m ie i i to  e n  lo s  c a m p o s  d e  S a l a m a n c a ,  y  q u ie n  t ie n e  e s a  a f i c ió n  n o  p u e d e  f r a c a s a r  n u n c a ,  y  s i  s u m a r  m u c h a s  c o r r i d a s  \ l i g u i a i

s u  n o m b r e  g l ó r i l i c a d o  e n  la s  p r i n c i p a l e s  p l a z a s  d e  l o r o s  d e  F s p a i i a  y  I - r a n c ia .  P P 8 C I O *
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